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I. INTRODUCCIÓN

El comienzo de las obras del Monasterio de San Lorenzo del Es-
corial está determinado, primeramente, por la intervención del arqui-
tecto Juan Bautista de Toledo, y posteriormente por Juan de Herrera.
Juan Bautista nació hacia 1515, y tres lustros más tarde lo hacía He-
rrera en el seno de una familia hidalga en el lugar de Monbellán, en
la merindad de Trasmiera.

Juan Bautista, hacia 1539, estaba en Italia dedicado al estudio
del dibujo. De 1547 a 1549, colaborando con Miguel Ángel en la
construcción de la Basílica de San Pedro del Vaticano. Los diez
años siguientes los pasaría en Nápoles, trabajando para los reyes par-
tenopeos, hasta que e115 de julio de 1559 Felipe II le nombró su «ar-
quitecto» y le ordenó trasladarse a España a dirigir las obras reales.

Herrera nace hacia 1530 en Monbellán, Cantabria, patria de can-
teros y maestros de cantería. Cuando empezó a trabajar en El Esco-
rial tenía treinta y tres arios.

En 1547 se traslada a Valladolid, relacionándose con don Felipe
de Austria, de forma que en octubre de 1548 pudo integrarse en la
comitiva que se organizó para realizar el viaje que, a través de Italia
y Alemania, culminaría en abril de 1549 en Bruselas. En 1553 He-
rrera se alistó como soldado viajando a Italia y ascendiendo a arca-
bucero de a caballo actuando, junto a sus compañeros, en el Piamon-
te y Flandes, para en 1554 ingresar en la guardia del Emperador Don
Carlos, con el que regresó en 1556, sirviendo en Yuste hasta su falle-
cimiento en 1558.

El 18 de febrero de 1563 Felipe II nombra a Herrera, junto con
Juan de Valencia, hijastro de Luis de Vega, ayudante del arquitecto.

Herrera no tenía conocimientos previos de la arquitectura y fue
Juan Bautista de Toledo quien «mostró el arte de la architectura» a
Juan de Herrera, con el que tuvo una cordialidad y comunión de in-
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tereses hasta el final de sus horas, en el que contó con su presencia y
compañía, como lo prueban el testamento y el codicilo del gran ar-
quitecto formado en Italia.

En mayo de 1567 fallecía Juan Bautista de Toledo. En 1573 se le
nombra a Herrera «ayuda de la furriera» y se aumentan sus honora-
rios llegando a percibir en sus ingresos un sueldo de 400 ducados. El
28 de marzo de 1571 Felipe II concede un aposento estable a Herre-
ra en la villa del Escorial, y él y la Comunidad Jerónima se instalan
en la zona concluida del Monasterio. Fallece Herrera, uno de los ar-
quitectos más importantes y trascendentes de la arquitectura españo-
la del siglo XVI, en particular, y de la historia de la arquitectura euro-
pea, en general.

El legado que dejó Juan Bautista de Toledo a Juan de Herrera fue
vital para los designios de la obra escurialense. Herrera aprendió de
Juan Bautista el uso de sintagma y el organicismo albertiano de anti-
güedad y el clasicismo, la valoración de las portadas orgánicas y de
los muros lisos y planos, la exaltación y geometría de las superficies
y de las reparticiones, tanto en alzado como en planta, así como mil
elementos lingüísticos y espaciales, desde el uso de la bola de cañón
hasta la pirámide, desde el sistema de la iluminación por vano termal
hasta la organización simétrica y armónica de la arquitectura en la
madera, motivo de este trabajo.

La arquitectura del Monasterio de San Lorenzo del Escorial, en
general, y en el arte de la madera, en particular, está representada en
su máximo esplendor y apogeo artístico en la figura del prestigioso y
gran arquitecto Juan de Herrera.

La ejecución de los diseños herrerianos no es una transcripción
mecánica es por sí misma, una operación creadora. En las obras ar-
quitectónicas en maderas finas de Herrera, la realizacióni es más im-
portante que la idea; en otras palabras, la obra hace al proyecto.

Juan Bautista es el introductor de la arquitectura más actualizada
y clásica, provocando una ruptura con, hispánicas, y Juan de Herrera
quien la llevó «a su punto culminante en perfección».

Otro aspecto que hay que tener en cuenta es que el Monasterio
del Escorial fue un centro de saber, vanguardia de lo arquitectónico
mientras estaba en construcción y germen de multitud de experien-
cias posteriores. La biblioteca del Escorial, que llegó a albergar más
de 40.000 libros, fue fuente cuestionable de saber y lugar de forma-
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ción y aprendizaje para los arquitectos. La obligada consulta de los
'tratados de la arquitectura más relevantes de la época fueron deter-
minantes de cambios de gusto y fuente de conocimiento para los ar-
quitectos.

El gesto trascendental, no sólo para valorar la figura de Herrera
como tal, sino la importancia que se le da en la segunda mitad del si-
glo xvi, viene dado de su amigo y compañero, Japoco de Trezzo, or-
febre italiano, cuando en 1578 realiza una medalla conmemorativa,
acuñada en oro y en bronce, de enorme tradición clásica, digna de un
arquitecto de primera magnitud. En ella, si en el anverso aparece la
imagen de Herrera de perfil y la inscripción «010N.HERRERA.

PHIL.H.REG.HISPP.ARCHIECT», en el reverso está la alegoría de la ar-
quitectura, enmarcada en unos pilares, ostensiblemente parecidas a
las diseñadas para la basílica, y en el fondo un templete de planta
central que, junto con el grabado de P. Perret hacia 1594-1595, dise-
ñado por el holandés Otto van Veen, son pruebas irrefutables del
gusto de Herrera por los proyectos arquitectónicos de la planta cen-
tralizada, y nuevo sesgo intelectual e italianizante con el que quería
dignificar la profesión.

II. JUAN DE HERRERA, ARQUITECTO MAYOR DEL MONASTERIO DE

SAN LORENZO DEL ESCORIAL

Las dos obras teóricas que Juan de Herrera nos ha legado, el lega-
do famoso Sumario y el no menos célebre Discurso de la figura cú-
bica. La primera sirvió para divulgar la imagen de El Escorial. La se-
gunda es vital para poder comprender la ideología subyacente en el
edificio.

En él, su autor se propuso, basándose en el sistema de análisis,
profundamente influido por los ideales de Raimundo Lulio, destacar
las propiedades universales y comprensivas de una figura geométri-
ca perfecta, el cubo, a la vez que dotarle de un contenido específica-
mente cristiano.

La fascinación que algunas teóricas de este momento, desde Leo-
nardo a Luca Pacioli, siente por las formas perfectas está en la base
de su utilización en una obra, como es la de el Monasterio de San
Lorenzo del Escorial y los diseños arquitectónicos realizados en ma-
dera.
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Las obras emprendidas en piedra como en madera (sillería del
coro de la basílica, las librerías de la biblioteca, el monumento de
Semana Santa), las que compone y descompone formas geométri-
cas perfectas, como son el círculo, el triángulo, el cuadrado o el rec-
tángulo.

2.1. La arquitectura herreriana: Geometría, proporción y
ornamento.

Los dos puntos de referencia del monasterio que se repercuten di-
rectamente en los diseños en madera para amueblar las estancias
principales del monasterio son la fachada principal y el Patio de Re-
yes.

La fachada occidental o principal del monasterio, que da acceso
al edificio propiamente dicho, está constituida por dos cuerpos su-
perpuestos, en el que el primer cuerpo, o cuerpo inferior, está for-
mado por ocho columnas de orden dórico-romano que se levantan
sobre un podio corrido, distribuyéndose a lo ancho de este cuerpo
de dos en dos alternado, en las intercolumnas nichos, ventanas cie-
gas y ventanas.

Las colosales columnas sostienen el entablamento formado por
arquitrabe, friso y cornisa con ménsulas cuadradas. En el primer
cuerpo, encima del zaguán, está la biblioteca. El segundo cuerpo está
constituido por un gran bloque vertical con cuatro columnas vertica-
les del cuerpo inferior. En los extremos cuatro pirámides sobre podio
con bolas.

Los dos cuerpos, o pisos, que constituyen la fachada occidental
del monasterio están comunicadas a través de puntales curvos (muy
utilizados en las iglesias italianas para unir las divisiones de las fa-
chadas). En el piso superior rematado con frontón triangular con tres
bolas sobre pedestal en sus vértices. El ritmo A-B-A en donde la sima
de las intercolumnas es la parte central de este segundo cuerpo.

La decoración en el tímpano del frontón, constituida por triángu-
los rectángulos curvos, clípeo ciego y gotas labradas en el intradós
de las tres aristas, es una derivación de lo que hace Alberti en la igle-
sia de San Andrés. Con la excepción que en esta iglesia, la triple su-
perposición del frontón produce un enmarcamiento del óculo ciego,
mientras que en el frontón del Escorial se convierte en dos triángulos



JUAN DE HERRERA Y LA ARQUITECTURA EN EL ARTE... 	 561

equiláteros curvos independientes y en relieve, motivo decorativo
que se repetirá hasta la saciedad. La base del frontón sobresale a mo-
do de cornisa, acentuando el dinamismo herreriano, y que llevará
hasta sus últimas consecuencias en el interior de la basílica, en un
manierismo puro de líneas quebradas y angulosas. Estilo y forma se
desarrollan difuminándose desde la piedra a la madera en una per-
fecta y armoniosa simbiosis, que busca como finalidad introducir al
espectador progresivamente desde el exterior al interior del edificio
o de la estancia correspondiente.

III. EL PATIO DE LOS REYES Y LOS CONFLICTOS DE ESCALA EN EL
ESCORIAL

El Patio de los Reyes (64 x 38) es el marlo de la fachada principal
de la basílica. El interés de esta fachada está centrada en aquellos as-
pectos geométricos proporcionados del método herreriano que re-
suelven la articulación y la comparación de estructurales formales
diversos apoyado en un empleo caracterizador del ornamento, que
aparecerán en los diseños arquitectónicos herrerianos. Es en esta fa-
chada donde aparecen las formas más características del estilo herre-
riano y es interesante como solución del teorema escurialense, donde
todas las diversas escalas del edificio aparecen, se miden y comparan
entre sí mediante relaciones geométricas, proporcionales y jerárqui-
cas, desde el convencimiento herreriano en las posibilidades de con-
mensuración de la arquitectura clásica, nunca antes tan presente en la
experiencia española.

Por primera y única vez aparecen las órdenes de columna emple-
ados sobre el muro exterior del monasterio.

La columna entendida, al modo albertiano, auténtica proclama
clásica sobre el muro desornamentado: dórico mutular y jónico con
friso abombado. Las órdenes tomadas como instrumentos de medida
capaces de cambiar la escala.

La fachada del Patio de los Reyes está dividida en dos cuerpos; el
primero en colosales columnas de orden dórico-romano, que sujetan
un entablamento con friso con alternancia de metopas lisas y trigli-
fos. El piso superior con seis pilastras adosadas al muro y frontón
triangular partido espacio, aprovechado para una ventana y resolver
la iluminación del coro.
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En las enjutas del frontón, triángulos equiláteros curvos y un re-
lieve. Las pilastras situadas en los extremos del muro se prolongan
por encima del frontón, rematadas con bolas sobre pedestales. Estos
elementos y soluciones son igualmente adoptados en los diseños ar-
quitectónicos de la madera, respectivamente.

IV. ITALIA LY SUS INFLUENCIAS EN LA ARQUITECTURA

Los antecedentes en este tipo de fachadas se encuentran en Igle-
sias del siglo xv, como la de San Andrea (1472), en Mantua, del gran
arquitecto genovés León Battista Alberti (1404-1472), precede a las
iglesias italianas del siglo xvi y principios del xvii en cuanto a estilo
y es, por tanto, punto de referencia fundamental para poder com-
prender la gran difusión que va a tener esta tipología de fachada en
las realizaciones arquitectónicas posteriores. Ejemplo de ello lo en-
contramos en el primer proyecto para la iglesia romana de Il Gesú de
Vignola, o el proyecto final de Giacomo della Porta para dicha igle-
sia. Otro ejemplo, quizás más característico, es el de la fachada de la
iglesia romana de Santa María in Traspotina (1581-1587), obra de
Ottaviano Mascarino, con puntales curvos en los extremos del se-
gundo cuerpo. El frontón triangular es el elemento arquitectónico
utilizado por los arquitectos europeos del siglo XVI para retomar el
coronamiento de las fachadas principales de las iglesias. Pellegrino
Pellegrini Tibaldi, artista que trabajó en El Escorial como pintor,
proyecta la iglesia de San Fidel (Milán), empezada en 1569, en la
que desarrolla una variante del estilo de Miguel Ángel, con frontón
triangular en su remate superior.

El frontón triangular se difunde en la arquitectura barroca italia-
na, especialmente en Roma, con ejemplos muy característicos: Santa
Sussana (1597-1603), de Carlo Maderno, remate de candelabros en
las bolas del frontón superior o el Castel Gandolfo, de Bernini, en
San Tomaso de Villanova.

Las reminiscencias estilísticas y formales, que emergen del tím-
pano del frontón de la fachada occidental del Monasterio del Esco-
rial, son el resultado del fructífero legado que Alberti deja en su tra-
tado De Re Aedificatoria, que sabiamente supo recoger Juan de He-
rrera. El tratado de Alberti, segundo y más importante de todos los
tratados, que comprende los 10 libros de arquitectura probablemente
comenzados hacia 1450, pero que no dejó de modificar y completar
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hasta su muerte en 1472, se divulga por todo el Renacimiento euro-
peo y que sirvió de inspiración a otros tratadistas.

V. DISEÑOS ARQUITECTÓNICOS HERRERIANÓS EN MADERAS FINAS

El manierismo, movimiento artístico en el que se ubica el Monas-
terio, supone una transición entre la segunda etapa del Renacimiento
(Quinquecento) y el Barroco, crea una serie de formas estilísticas
que se extienden y generalizan posteriormente por Europa. Las notas
más características que se perciben de los diseños herrerianos en la
madera, son los siguientes:

• Uso de los órdenes clásicos.

• Representación del movimiento en estado puro, mediante el
empleo de curva y contracurva.

• Uso predominante de la pilastra acanalada.

• Riqueza cromática a través de los materiales.

• Cada elemento arquitectónico diferenciado de los demás.

• Sinuosidad en líneas y formas.

• Formas progresivamente depuradas.

La arqu ;ctura en madera en el Monasterio del Escorial está re-
presentado por la sillería del coro, el monumento de Semana Santa y
las librerías de la Real Biblioteca.

La sillería del coro de la basílica (1580) está dividida en sillería
alta y sillería baja; la sillería alta, en su tramo central, se encuentra
la silla prioral. La sillería alta destaca considerablemente sobre la
sillería baja en su belleza y ornamento. En la primera, cada sitial es-
tá separado del resto por dos pilastras lisas, adosadas al respaldo del
mismo, y dos columnas colocadas inmediatamente delante de las pi-
lastras, todo ello de orden corintio, logrando un gran sentido de la
perspectiva. Cada columna con veinticuatro estrías o acanaladuras
cóncavas que recorren todo el fuste hasta el collarino. Sobre las co-
lumnas apoya un singularismo dosel corrido, de gran tradición me-
dieval, a la madera renacentista dividido en casetones, uno por cada
sitial, con ricos motivos florales, especialmente rosetas.
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La arquitectura empleada en la sillería baja está únicamente de-
finida por las pilastras dóricas acanaladas, imitación de las de la Ba-
sílica. La silla prioral la forman tres sitiales, el central es el del
prior, separadas por dieciséis columnas corintias de mayor altura
que el resto de la sillería. Las-columnas están dispuestas en dos filas
por cada posabrazo, de modo que son cuatro en cada una de ellas.
La silla prioral está rematada por un gran frontón partido por un ar-
co de medio punto que se proyecta hacia el interior, formando una
pequeña bóveda de cañón con casetones con idénticos motivos flo-
rales que en el resto de la sillería. La decoración de gotas en el in-
tradós de las aristas del frontón o los rectángulos curvilíneos a los
lados del tímpano, son, una vez más, la reiteración de lo que hace
Herrera en la fachada occidental y en el Patio de los Reyes, así co-
mo en el exterior de los brazos de la nave de crucero. Por encima
del frontón, se levanta un dosel con puntales curvos y los tradicio-
nales pináculos con bolas, uno a cada lado de un cuadro con una fi-
gura de Cristo (obra de Sebastiano del F'iombo), encajado en un
marco coronado con frontón.

El monumento de Semana Santa (1587):

En una época de profundo fervor religioso y con un rey, Felipe II,
gran evaluarte del catolicismo, era lógico que se construyera un edi-
ficio que albergara y fuera venerada por los fieles la Sagrada Forma.
El primero que se hizo fue el tabernáculo de Jacopo de Trezzo, en
bronce, para el retablo del altar mayor. El que diseña Herrera, es en
madera de pino de Cuenca, de planta centralizada, de orden dórico,
con cuatro pórticos que sobresalen y a las que se accede por cuatro
escalinatas. El remate del edificio es el típicamente herreriano de
tambor, cúpula y linterna.

Órganos:

Los órganos, aunque no figuran en los documentos como diseño
herrerianos cumplen con los preceptos de la arquitectura de Juan de
Herrera.

En total hay cuatro órganos, dos pequeños y dos grandes, en los
brazos de crucero. Son de orden corintio, con cuatro y seis columnas
respectivamente. Las columnas levantan sobre pedestales corridos y
ligeramente retranqueados, apoyándose el arquitrabe y el friso, con
decoración de guirnaldas en los intercolumnios. Todo ello rematado
con frontón partido, cuyas aristas mueren en el segundo intercolum-
nario. Las cajas están bellamente pintadas y doradas.
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Librerías de la biblioteca:

La biblioteca es una gran nave sobre el zaguán de ciento noventa
y cuatro pies de largo y treinta y dos de ancho. Las librerías de orden
dórico-romano, se disponen en muebles de distinto tamaño adosadas
a los tramos de la pared, divididas éstas en ventanas, sobre una su-
perficie de planta rectangular. Las librerías de los frentes norte y sur
son las más largas, prolongándose por las paredes laterales hasta el
hueco de la ventana. Están constituidas por trece columnas corintias
que sostienen un arquitrabe corrido, y el friso, constituido por ochen-
ta y dos metopas triglifas y ménsulas cuadradas que dan paso a un
ático decorativo con plafones rectangulares separados por trece pe-
destales con bolas. Las puertas centrales de los frentes están remata-
das con frontón triangular.

Las librerías restantes presentan las mismas características que
las anteriores, salvo el tamaño, ausencia de puertas y el número de
columnas. Estas librerías independientes son: dos de cuatro colum-
nas, cuatro de seis y cuatro de tres. En total, la real biblioteca está
formada por doce muebles de ebanistería.

5.1. La arquitectura en madera y su relación con la obra
escurialense

En la fachada del patio introduce como elemento arquitectónico
más destacable el frontón partido, usado por Alberti en la iglesia de
San Sebastián (Mantua), en la que el frontón aparece interrumpido
por un «arco siriaco», en cuyo centro se sitúa un gran ventanal semi-
circular que solventa el problema de la luz en el interior del coro y
basílica. Este arco frontón es, siguiendo la tradición albertiana, el re-
sultado de la prolongación hacia arriba del gran arco triunfal que for-
ma la fachada de la iglesia de San Andrés (Mantua).

La ventana herreriana cumple,. en este . húeco producido por la in-
terrupción longitudinal de el lado que forma la base de este triángulo
isósceles vaído, una doble función::iluniináción y convergencia del
espectador al interior de la basíliCá, cpiiseguiclo esto mediante el uso
de la línea quebrada. Esto Mis'Mo'áparece representado en los extre-
mos superiores del exterior de ,los lirááis de la nave crucero con el
empleo de las pilastras dúricas; fronton partido, ventana semicircu-
lar, triángulos en relieve y liolaS sobe los pedestales. El testero o
parte posterior de la cabecera ele la iglesia, que en su desnudez exte-
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rior se denuncia la dimensión de lo divino y la pequeñez de lo huma-
no, está igualmente rematada por un frontón triangular simple, en
cuyo tímpano hay un óculo ciego y dos triángulos rectangulares cur-
vos a ambos lados, repitiendo la solución propuesta por en piso su-
perior de la fachadá'occidental: principio y fin de todas las cosas.
¿No es esta idea el anverso y reverso de la vida?

Esta profusión de elementos arquitectónicos los difunde en las
propuestas . de madera para la sillería de coro y los cuatro órganos de
la basílica, dos pequeños en el coro y dos más grandes en los extre-
mos superiores de los brazos de la nave crucero. En la silla prioral
del coro, situada justamente a la espalda de la fachada principal del
Patio de los Reyes, se caracteriza por el uso del orden corintio en
donde sus 16 columnas, ocho a cada lado sustentan mediante una
plataforma cuadrada, a modo de ábaco, el frontón triangular partido
con bóveda de medio cañón, y casetones bellamente decorados con
motivos florales. Por encima del frontón se levanta un ático con cua-
tro columnas corintias estriadas y con puntales en forma de voluta
que sirven para comunicar los dos cuerpos o pisos. Este uso de la vo-
luta ya apareció en la iglesia de Ti Gesú della Porta. En los extremos
las típicas pirámides herrerianas con bolas que por todo el edificio
proliferan tanto exterior como interiormente. La solución adoptada
para apoyar el frontón y el ático mediante una plataforma cuadrada
con decoración de acanto en su cara interior, está tomado posible-
mente, de la idea concebida por el arquitecto florentino Felippo.

Brunelleschi (1377-1446), en las iglesias de San Lorenzo y Santo
Espíritu de Florencia.

En ellas las arquerías que separan las naves apoyan sobre las que
Brunelleschi ha proyectado un trozo de entablamento. La introduc-
ción de este elemento en la arquitectura renancentista italiana, deri-
vada de la arquitectura romana, obedecía al deseo de lograr una ele-
vación mayor observando la correspondencia de las proporciones,
manteniendo inalterable la relación entre la altura de la columna y su
sección. Otro paralelismo que encuentro con la obra brulleneschiana
es el sentido cromático en la utilización de los materiales. Brunelles-
chi, a través de los grandes encargos que recibió a lo largo de su vida,
fue configurando un nuevo lenguaje arquitectónico. En la Logia del
Hospital de los Inocentes de Florencia (iniciada en 1419), desarrolla
la arquería aplicando el bicromantismo característico de la arquitec-
tura toscana con un nuevo sentido clásico del ritmo y de la propor-
ción. Este bicromantismo brulleneschiano se aprecia de igual suerte
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en la capilla Pazzi (Florencia1435). En esta capilla alterna el color
gris de la pietra serena con el blanco del enlucido de las paredes. La
aplicación de materiales cromáticos a la arquitectura, lo traduce He-
rrera en policromatismo de mano de los ebanistas García de Quesa-
da, Martín de Gamboa, Juan Serrano, Luis de Aguirre, y al frente de
todos ellos, el maestro italiano Jusepe Flecha. Los ejemplos más ca-
racterísticos son la sillería del coro y las librerías de la biblioteca es-
curialense. La utilización en la construcción de estas «pequeñas ar-
quitecturas», con variadas y ricas maderas finas traídas deltas Indias
(ébano, caoba, boj, ácana, nogal, cedro, terebinto), dotan a estos con-
juntos de una sinfonía de múltiples colores.

En cuanto a las cajas de los órganos, continuadores del estilo de
todo el edificio, el orden es corintio (por ser el más bellos de los ór-
denes clásicos), elevándose sobre pedestales corridos y retranquea-
dos con cuatro columnas en los órganos pequeños y seis en los gran-
des. En las columnas apoya el arquitrabe y friso con decoración, este
último de guirnaldas (motivo decorativo típicamente romano) en
cada intercolumnio. El hueco dejado por el frontón partido sirve pa-
ra albergar los tubos más altos de los órganos.

En las librerías de la biblioteca se ha conseguido un gran sentido
de la perspectiva, logrado por medio de la hilera de columnas.

De nuevo, el clasicismo en estado puro confiere a este conjunto
ebanístico, de gran riqueza cromática, en una envidiable proyección
de la arquitectura vitruviana. En los frentes norte y sur hay frontales
triangulares, el resto de las librerías están basadas en las reminiscen-
cias estilísticas del lenguaje clasicista con columnas dóricas estria-
das sobre podio, arquitrabe con metopas y triglifos (aparece en el or-
den dórico o en el inferior del retablo mayor de la basílica) y en la
parte superior plafones entre pedestales con bolas. El mobiliario que
diseña Herrera para los libros es, en 1584, una innovación extraordi-
naria y un magnífico modelo de integración de la arquitectura inmo-
biliaria en la arquitectura del contenedor. Lugar importante por su si-
tuación como por su propia fisonomía. En cuanto al monumento de
Semana Santa, reaparece el edificio de planta centralizada, por el
que tanto gusto tuvo Juan de Herrera, y que tanta repercusión tuvo en
Italia en el siglo xvt.

Existen precedentes en artista italianos de la talla de Bramante
(San Pietro in Montorio, Roma), y en Miguel Ángel, en el proyecto
inacabable de la nueva Basílica de San Pedro, El Vaticano, de 1505
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en Roma. El templete de Bramante, inspirado en el cuadro de Rafael
Los deposorios de la Virgen (pinacoteca Brera de Milán), es de plan-
ta circular sobre, triple plataforma y de orden dórico (arquitrabe, fri-
so con alternanciad 11e triglifos y metopas, cornisa). En la parte supe-',
rior hay una balaustrada corrida.y remate de tambor y linterna. La
otra obra, que precede al monumento de Semana Santa, es La Rotan-
da (1566-1567), Villa Almerico, trazada por Palladio en 1566 para el
aclesiástico Paolo Almerico. De planta centralizada con cúpula so-
bresaliendo por encima del tejado, con cuatro ejes en los que desta-
can cuatro pórticos rematados con frontón triangular a los que se ac-
cede por medio de escalinatas. El edificio de planta centralizada se
encuentra representado, además de la basílica escurialense, en el
claustro mayor del convento o Patio de los Evangelistas. Se caracte-
riza por su grandeza, euritmia, ajuste de proporciones, cadencia rít-
mica, sosiego, elegancia y pureza del diseño. Arcos importados al
sistema adintelado, la creación mas genuinamente romana en arqui-
tectura. (Chueca Goitia llama a esto la superposición de imágenes
estructurales). Esta forma es utilizada por los arquitectos de la Roma
antigua en sus circos y teatros (el Coliseo y el Teatro de Marcelo).
Ejemplo renacentista baste citar al gran arquitecto Antonio da San-
gallo el Joven en el Patio Farnese de Roma, que más tarde desvirtuó
Miguel Ángel arrastrándolo hacia el Manierismo. Cronológicamente
al haverse comenzado la construcción del monasterio por parte de
Juan Bautista de Toledo. A su muerte, en 1567, parece que el orden
bajo de este claustro estaba construido lo que indica que el cuerpo al-
to jónico estaba también diseñado. Este templete es radicalmente
distinto a la concepción de Bramante, Herrera siguiendo las trazas de
Juan Bautista de Toledo, crea uno de planta poligonal, un octógono,
con la salvedad que las esquinas están diseñadas hacia dentro, ele-
vándose directamente del suelo. Las estatuas de los Evangelistas,
obra de Monegro, colocadas en nichos. La balaustrada corrida del
cuerpo superior, con bolas en las esquinas y el remate de tambor, cú-
pula y linterna es, una vez más, ejemplo característico de las prefe-
rencias estilísticas herrerianas. El monumento de Semana Santa se
diferencia del templete del Patio de los Evangelistas, en que se levan-
ta sobre una gran plataforma, a la que se accede por medio de unas es-
caleras colocadas en cuatro puntos cardinales (N-S-E-0), para poder
contemplar y adorar a la Sagrada Forma. Es, por así decirlo, una gran
custodia o tabernáculo como la que se encuentra en el retablo del al-
tar mayor, diseño de Juan de Herrera y labrado por el celebre platero
italiano Jacopo de Trezzo. El Monumento está constituido por cuatro
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portadas de orden dórico (arquitrabe, friso con triglifos y metopas
desnudas) y frontón. En los vértices laterales del frontón hay pirámi-
des con bolas y en el superior bola sobre pedestal. En el centro del
monumento sobresale un cuerpo cúbico sobre el que se eleva el tam-
bor, cúpula y linterna tan repetido en todo el monasterio, desde las
torres-campanario situadas en la entrada de la basílica, hasta las cu-
pulillas del perímetro del cubo que cubre el cimborrio. Esta forma
cúbica, perfecta y armoniosa, es una clara alusión al tratado de He-
rrera y tiene claras connotaciones con el cimborrio de la basílica,
eregido sobre un cubo, y con el testimonio pictórico en el fresco del
coro de Luca Cambiasso.

La axialidad del monumento, muy pronunciada por las cuatro
portadas, cuyos cuerpos se adelanta al bloque central del conjunto
retranqueando los volúmenes con el fin de buscar la sensación ópti-
ca del movimiento. Las líneas quebradas y discontinuas son usadas,
también, en el interior de la basílica. Concretamente, en la parte su-
perior de los cuatro grandes pilares octogonales que sostienen el pe-
sado cimborrio, y en las pilastras de algunos tramos de las naves la-
terales y de las librerías del coro de madera en las que las basas son
una copia de las de la basílica.

La cajonería de la sacristía, aunque no es diseño de Herrera, sigue
su estilo, únicamente interesan los armarios que están sobre la cajo-
nería, con pequeñas columnas corintias acanaladas y adosadas a la
pared que siguen esta misma línea artística. Los dos iconostasios, lo-
calizados en la tribuna de las naves laterales, aunque no fueron tra-
zados por Herrera, siguen sus preceptos arquitectónicos en el empleo
de la pilastra, cuatro en total, sobre podio para separar cada uno de
las calles que tienen cuadros, coronando todo el conjunto el ya clási-
co frontón con pedestales y bolas.
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